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ALGO ME FALTABA... 
NAVIDADES FUERA DE CASA

in duda, se trata de una

época especial, aunque

los ritos habituales que

se repiten año tras año hagan

que nada nos parezca extraordi-

nario. Pero, como ocurre con

muchas otras cosas, no te das

realmente cuenta de lo que algo

significa para ti hasta que, de

repente, no lo tienes.

Eso es lo que me ocurrió las

navidades pasadas, algo me fal-

taba. Me encontraba muy lejos

de casa, pasando el curso esco-

lar al otro lado del océano, en

Michigan. El tiempo no se para-

ba, y yo añoraba toda esa gente

que antes me rodeaba y la vida

a la que estaba acostumbrado.

Al mismo tiempo me sentía con-

tento, pues estaba conociendo a

otras muchas personas y adap-

tándome a esa nueva etapa de

mi vida, que me había propuesto

aprovechar. Lo estaba logrando,

me sentía orgulloso. Comenza-

ron a caer los primeros copos de

nieve, era noviembre, ya había

pasado más tiempo del que po-

día darme cuenta y resultaba im-

posible no empezar a pensar en

la Navidad.

Efectivamente, no se hizo

esperar, ya estábamos de vaca-

ciones y sólo quedaban unos

pocos días. No había pensado

mucho en lo que pasaría, pero,

a pesar del feliz ambiente, sen-

tía que parte de ese encanto era

artificial. El tiempo había vola-

do, y llegado el momento, la fe-

licidad en uno de los mejores

períodos del año se había con-

vertido en una felicidad sucedá-

nea. Todo el mundo te dedicaba

una sonrisa radiante, te desea-

ba felices fiestas y, por un mo-

mento, me olvidaba de todo y

me llenaba un deseo de querer

compartir esa felicidad con el

resto de la gente. Pero en el

fondo, sentía que todavía seguí-

amos en noviembre, esperando

que la Navidad llegase de ver-

dad. Sin embargo, ya estaba

ahí, pero, “¿cómo era posible?”;

yo quería ver a mi hermana, a

mis padres, a mis tíos, a mis

abuelos, a mis amigos… La gen-

te que había compartido conmi-

go todas las navidades de mi vi-

da hasta entonces. Ahora, por el

contrario, estaba rodeado de

unas personas que acababa de

conocer y que en pocos meses

se habían convertido en una se-

gunda familia que intentaba

sustituir algo que yo necesitaba

más que nada en esos momen-

tos. Una tarea imposible que se

llevó a cabo de igual manera

que unas navidades celebradas

en pleno agosto; arrastrado por

una rutina anual a la que me

había acostumbrado.

A pesar de todo, fue una ex-

periencia muy positiva desde

distintos puntos de vista. Es

muy interesante ver cómo cele-

bran una fiesta tan tradicional

en una sociedad muy distinta a

la nuestra. Porque todo cambia:

los adornos, que se multiplican

indefinidamente; las comidas tí-

picas, con una ingente cantidad

de dulces, por cierto, ninguno

capaz de hacerle frente al tu-

rrón…; los regalos… y por enci-

ma de todo, la gente.

No encontrarte rodeado de tu

familia, hace que te des cuenta

de lo fuertes que son los lazos

que te unen a ellos, del valor que

tienen muchos gestos cotidianos

en los que ni siquiera te fijas y de

que lo más importante de la Na-

vidad, por muy tópico que resul-

te, es celebrarlo con las personas

a las que quieres.■
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Es muy interesante
ver cómo celebran
una fiesta tan tradi-
cional en una socie-
dad muy distinta a la
nuestra. Porque todo
cambia.


